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K S P B R A rsJ:^. A S 
AN á obscuras, por^ tales lobregueces 
andamos ahora, así en;asuntos tauri-
nos como en todos lok áemás, que en 
cuanto vislumbramos por cualquier estrecha 
rendija tina pequeña claridad, parece que el ' 
corazóh'áe ensancha, respiramos con más fa-, 
éilidad, y nada de particular tiene que la sa-
tisfacción nos retoce por el cuerpo y quera-
mos ecEar las campanas á vuelo. 
No es que pretendamos tocarlas, anuncian-
do una solemnidad, celebrando una resurrec-
ción ó saludando á un nuevo Mesías, que en 
realidad buena fá l t anos hace, para redimir-
nos de nuestras reiteradas y estúpidas culpas; 
pero ya que la obligación nos impele á usar 
«on tan violenta insistencia de la censura en 
estas columnas, no desperdiciemos hoy la oca-
sión que nos permite romper tan de tarde en 
tarde la monotonía de la ceñuda crítica, apun-
tando impresiones que pueden dar origen, en 
plazo relativamente breve, á siempre agrada-
bles elogios y entusiastas aplausos. 
Ciertamente, y así lo hemos manifestado 
nosotros mismos con repetición y reciente-
mente, que no deben juzgarse las cosas, y 
mucho menos las que á toros se refieren, de 
primera intención, en la posibilidad de equi-
vocarse; mas por otra parte, el efecto causado 
por algunas de esas mismas cosas, se impone 
de tal modo, que el observador de buena fe no 
halla delito en publicar sus observaciones, 
sin perjuicio de rectificarlas ó ratificarlas, se-
gún las posteriores manifestaciones del caso, 
y en consonancia con el axioma de que de 
sabios es mudar de opinión. Con lo cual no 
intentamos abrogarnos la cualidad de sabios 
¡pobres de nosotros! que hartos tenemos ya 
en ésta como en todas las materias, sino 
demostrar que no tendríamos reparo alguno 
en enmendarnos en nuestras opiniones, si el 
tiempo y los resultados á ello nos preci-
saran... 
Sin duda alguna, el legít imo prestigio de 
un veterano de la tauromaquia, del gran cali-
fa, del incomparable Rafael Molina (Lagar-
tijo) con su presencia en Madrid, en dirección 
y de vuelta de Zaragoza, donde presidiera el 
beneficio de su compañero, el buen torero 
Juan Ruiz (Lagartija), inútil por desdicha 
para su arte, ha influido en primer término 
en que pjdamos apreciar antes de lo que qui-
zá hubiera sucedido, sin esta dichosa circuns-
tancia, las aptitudes de doá jóvenes cordobe • 
ses, cuyos nombres "eñipi^zaron á sonar en la 
tauromaquia h a ] ^ y que se 
van abriendo p¡áso por ella con tan provecho-
sa como justificada rapidez, v 
No se t ra tá^de una cuadrilla de niños, de 
las que tanto abundan ahora y á las que nos 
referíamos en nuestro húmero anterior; los 
jefes de ella, aunque muy jóvenes todavía, 
forman ya en la primera evolución del hom-
bre,, y los que los auxilian son gente avezada 
en el arte de torear. Proceden, como decimos, 
de Córdoba, y uno de eUos^Üeriva rectamente 
de glorias tauromáquicas, y el otro también 
está ligado por vínculos de sangre con perso-
nalidades notables,del arte... ¡pues del propio 
Lagartijo! ^ ; 
Y para qué hpnos de- andar con vacilacio-
nes y reservas Mentales;; én Madrid han cau-
sado tan grande como Verdadera y agradable 
sorpresa, ¿Por qué? Porque se apartan en ab-
soluto de 1Q q í^le estamos acostumbrados á ver 
en principio, y denuncian el filón donde se 
encuentra el valioso y codiciado arte de to-
rear. 
Tiénenos acostumbrados la novillería an-
dante, tanto de Madrid como de Sevilla (y ci-
tamos estos dos puntos por ser los más pródi-
gos en dicho producto), á la presentación es 
|)ontánea, sin previa preparación de los artis-
tas (¡llamémoslos así!), fiados únicamente en 
la Providencia y en la osadía ó la valentía 
(lla,Kiéniosla también así bondadosamente); de 
manéfa que cuando por verdadera excepción 
se tropieza, t ratándose de los comienzos del 
toreo; con rudimentos 3' reglas elementales 
del mismo, bien definidas ¿qué de particular 
tiene que la afición se asombre y acoja con 
entusiasmo la idea de halagüeñas esperanzas 
para lo porvenir? 
La presentación en nuestro circo de los jó-
venes cordobeses Rafael G-onzález (Machaqui-
to) y Rafael Molina (Lagartijo), reviste los 
caracteres de un verdadero acontecimiento. 
¡Qué diferencia entre ese debut y el de los de-
más novilleros, que á docenas desfilan todos 
los años por nuestra plaza! 
Resulta físicamente el contraste á las p r i -
meras de cambio entre los dos lidiadores. Más 
reducido de cuerpo, más vivo, más nervioso 
y más risueño el primero; más elevado de es-
tatura, más calmoso, más frío y más grave el 
segundo; descaradillo y atrevido aquél; ver-
gonzoso, modesto, con la ligera inclinación 
de cabeza característ ica de su padre y t ío, 
éste: simpáticos á cual más los dos. Pisan el 
redondel como lo pisan los toreros de abolen-
go; capean á la verónica y demás procedi-
mientos de la suerte, con arte y parando; en-
tran á los quites con valentía, rematándolos 
con largas, medias verónicas y recortes de 
buena escuela; banderillean en cualquier te-
rreno, quebrando, de frente y en las otras va-
riedades del tercio; pasan de muleta con ele-
gancia y soltura, y entran á matar con deci-
sión y coraje. ¿Quieren ustedes más para unos 
muchachos que empiezan á recorrer su espi-
noso camino? Pues lo hay. 
Llevan la lidia con orden é inteligencia; 
ocupa cada uno el sitio que le corresponde, y 
no se disputan ni usurpan un aplauso que no 
sea en buena l id , amén de guardarse el res-
peto y la consideración que se deben recípro-
camente los buenos compañeros. Esta indu-
dablemente debe de ser y es la manera de 
apuntar del gran toreo. 
Y hoy por hoy, el gran toreo, niéguese ó 
afírmese por quien quiera, y pese á quien 
pese, no puede salir más que de un punto: de 
Córdoba. 
Sevilla, con su academia taurina más ó me-
nos oficial, ya vemos el resultado que está dan-
do; Madrid, con su matadero y con sus capeas, 
sólo manda al coso cerrado toreros vírgenes 
de todo conocimiento; Córdoba, con una teo-
ría que todo el aficionado presume, y una 
práctica que ignoramos, es la única que expi-
de lidiadores que aparecen sabiendo su oficio 
y su servicio. ¿Qué prueba esto? Que la anti-
gua y famosa corte de los Abderramanes, es 
la sola población que hoy ofrece á la juventud 
animosa para el espectáculo nacional, educa-
ción taurina. Será que allí pesa la influencia 
de los grandes maestros contemporáneos; será 
que la juventud crece á su sombra y se nutre 
con sus conversaciones y sus controversias; 
será lo que fuere, pero el hecho es innegable: 
los picadores salen de Córdoba sabiendo p i -
car, los banderilleros sabiendo banderillear, y 
los matadores sabiendo torear en general. 
Los dos neófitos que nos ha mandado últi-
mamente la patria del Gran Capitán, no son 
dos locos n i dos suicidas como la mayoría; sa-
ben en principio todo cuanto deben saber al 
comenzar la profesión que han abrazado. Y 
de las primeras faenas que les hemos visto, 
casi hemos sacado el convencimiento de que, 
no desviándose del rumbo emprendido, en Ma-
chaquito hay la levadura dé úh matador de 
toros, y en el joven Lagartijo la de un gran 
torero, como no puede por menos, corriendo 
por sus venas la sangre de Juan y de Rafael. 
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L A L I D I A 
Y créanos este viejo, inolvidable y querido 
maestro. Déjese de esas andanzas quijotescas 
en que quieren meterle media docena de lla-
mados amigos, que no demuestran serlo mu-
cho, haciendo?e acariciar ilusiones á que res-
ponden su aficjon y su sangre, y dediqúese 
con toda su alma á perfeccionar y completar 
la educación taurina del nuevo Lagartijo, que 
en posesión de su maravilloso secreto de to-
rear, puede dar á la tauromaquia tanta canti-
dad de gloria como derramó por toda España 
el antiguo, que Dios guarde... 
Y nada más por hoy. Ojalá que pronto po-
damos ratificarnos como realidad en lo. que 
aquí consignamos como legítima esperanza. 
Entre tanto, saludamos con cariño á los que 
la representan, con las siguientes frases: 
— ¡BIEN VENIDOS Y. . . ADELANTE! 
MARIANO DEL TODO y HERRERO. 
N U E S T R O D I B M J O 
LOS ENTERRADORES 
Aconseja Montes 
en su Tauromaquia, 
que cuando los toros 
no doblan las patas, 
ya heridos de muerte 
por una estocada, 
deben los peones 
procurar que caiga 
dando capotazos 
secos y en la cara, 
unos por un lado 
y otros á otea banda; 
y que algunas veces 
si las circunstancias 
(también Montes manda) 
que se les maree 
pronto, sin tardanza, 
haciendo que vueltas 
dé tras de las capas 
que formando corro 
por doquier le llaman. 
Esto dicho queda 
que se hará en contadas 
ocasiones, cuando 
las reses lo marcan; 
pero que se emplee 
esta marejada 
como hoy á diario 
vemos en la plaza, 
y que fiel traduce 
LA LIDIA en SU lámina,, 
es más que insufrible 
y en pro del espada 
que impávido mira 
tales zaragatas^ 
dice... lo que dice 
saben de pasada. 
L . VÁZQUEZ. 
C O G I D A D E M A Z Z A N T I N I 
Badajoz (día 8j.—Los toros de la ganadería de Ben-
jumea, en conjunto no pasaron de medianos, puesto 
que de los sds sólo dos cumplieron, y los oíros cuatro 
dejaron mucho que desear. 
Mazzantini, en el primero, se defendió con la muleta 
y estuvo mediano con el estoque. Quedó bien en el 
tercero, especialmente al herir, y en el quinto, al que 
puso dos buenos pares de banderillas, le pasó de un 
modo aceptable; y entrando á matar con guapeza y 
estrechándose de verdad, le dejó una gran estocada, 
pero con desgracia, puesto que fué enganchado por el 
muslo derecho, volteado aparatosamente, arrastrado y 
corneado una vez en el suelo, acudiendo toda la gente 
al quite, y logrando, no sin esfuerzo, apartar á la res 
del sitio del peligro. 
Mazzantini se levantó con la pierna derecha ensan-
grentada, y se dirigió por su pie á \x enfermería, don-
de se le practicó la primera cura, suscribiendo el 
facultativo el siguiente parte: 
«El diestro Luis Mazzantini ha sufrido, durante la 
lidia del quieto toro, una herida subcutánea en el ter-
cio inferior del muslo derecho, con orificio de entrada 
por la parle posterior de quince centímetros de exten-
sión, y otra herida en la región dorsal de la mano 
izquierda, de dos centímetros de extensión por uno y 
medio de profundidad: la primera de pronóstico re-
servado. » 
D¿sde la enfermería fué trasladado conveniente-
mente á la fonda, saliendo al siguiente día para Ma-
drid, donde llegó el sábado á las seis menos veinte 
minutos. 
En la estación le esperaban gran número de amigos 
y aficionados, á quienes atendió lo posible, dentro de 
su estado. 
En una silla ^ue proporcionó una de las dependen-
cias, fué trasladado desde el andén á su landeau, en 
brazos de los picadc res de su cuadrilla. 
A l llegar á su domicilio, se produjo una tiernísima 
escena entre el matador y su esposa, que fué atacada 
de un síncope. 
Después de instalado en su dormitorio, procedieron 
los doctores D. Juan Bravo y D. Manuel López á des-
cubride las heridas y á practicar en ellas la convenien-
ni**;*-. » w 
te cura. 
Presenta Mazzantini dos heridas, una de ellas de 
bastante consideración, situada en la parte inferior y 
posterior del muslo derecho, con salida por el tercio 
medio anterior, y cuyo trayecto no bajará de 20 ceníi-
raetros; la otra herida está en la región dorsal de la 
mano izquierda, también con dos orificios. La exten-
sión por el lado mayor será la de unos tres ó cuatro 
centímetros, la del de salida un centímetro. 
La cura la ha soportado valerosamente y con el de-
seo de curarse cuanto antes y seguir practicando su 
arriesgada profesión. 
Todos los matadores en ejercicio le han telegrafia-
do, ofreciéndosele la mayoría de ellos incondicional-
mente para los compromisos que tenga pendientes. 
C A R T E R A T A U R I N A 
f De las corridas efectuadas en San"Sebastián, Cádiz, Zara-
goza, Toulouse, Montpelliev, Tadela, Murcia, Calatayud, 
Badajoz, Ayamonte, Alcázar de San Juan y Albacete, te-
nemos las noticias que siguen: 
San Sebast ián. - Con tiempo magnífico y entrada buena, 
se ha celebrado esta tarde la última corrida de la tempora-
da. Los seis toros de Udaeta han sido terciados y con pocos 
pitones, pero estaban bien de carnes. Tomaron entre todos 
40 puyazos, dieron 18 caídas y mataron 15 caballos. A ex-
cepción del quinto, que no hizo más que cumplir, todos fueron 
muy bravos, distinguiéndose el tercero, precioso animal que 
tomó nue^e varas con gran coraje, dió cuatro caídas y mátó 
cuatro jacos. El sexto fué también un toro superior. . 
Mazzantini. — Toreó á su primero con mucho baile y"" 
ayudado constantemente por Tomás, y le dió un pinchazo, 
media delantera, sin soltar el sable, media atravesada, un 
pinchazo y una honda. Todas las veces al arrancar, se fué 
del mundo. (Pita de las de día de fiesta.) Al tercero, que fué 
un fenómeno de bravura y llegó al último tercio en condicio-
nes inmejorables, le toreó cerca y solo; y entrando" corto con 
los terrenos cambiados, le mató de una superior ".hasta la 
bola. (Ovación y oreja.) Es la única faena buena que Luis ha 
hecho este año en San Sebastián. -
Al quinto le muleteó con mucha desconfianza, rematándoí-
le de una estocada caída y atravesada, entrando á la carre-
ra. En el sexto, que mato en . sustitución de Lágartijillo, 
tampoco pasó de lo mediano. Ha'sido lástima que tocándole 
toros á cual más nobles, lio haya podido-desquitafsé don 
Luis del desastre de tos Saltillos. 
Lágartijillo. — A su primer toro (segundo de la corrida) 
le toreó de cerca, pero con mucho movimiento, y le dió un 
pinchazo superior, una estocadá;tendida y atravesada, salien-
do cogido y con toda la manga destrozatda; una estocada 
perpendicular y delantera y un descabello^ En toda la faena 
muy valiente, pero sin saber por dónde andaba. (Palmas al 
valor y á la buena "oluntad.) Al •cuarto toro le pa^ó de cer-
ca y completamente solo. Arrancando en las tablas, dejó una 
estocada muy atravesada por cuartipíar, y salió perseguido y 
atropellada,.-' cayendo al suelo.-^íoífjió á arrancarse desde 
cerca c0n una estocada caída, saliendo herido poí" una bande-
rilla en la mano izquierda. Descabezó á laprimefa, retirán-
dose á'la enfermería, de donde no volvió ásalit'. ' 
En lá'bi'ega estuvieron bien ambos matadores; así como 
las cuadrillas en general., - Venablo. ';• 
Cádiz (corrida beuéfica), — De los seis toros de Sürga que 
se lidiaron eü esta fiesta, fueron buenos dos, y los otros 
cuatro no pasaron de medianos. En 34 varas dejai-on fuera 
de combate media docena de caballos. 
Conejito. — Toreó con gran inteligencia, y estuvo acep-
table con el estoque. Parrao y Guerrerito, interiores. Estos 
dos entablaron en la plaza competencia, poniendo de mani-
fiesto, con disgusto del público, rivalidades y cuestiones 
personales. 
Zaragoza.—Corrida á beneficio de Juan Raiz (Lagartija). 
Se lidiaron en'ella seis cornúpe tos de la ganadería de Rjpa-
milán, que fueron blandos on ei primer tercio, y acabaron 
huidos, pero sin preseníáf diíieultades á la gente de coleta. 
Búnari l lo. — Tuvo utiavbuena tarde; toreó de muleta con 
arte, y entró á matar con .¿valentía y desde buen terreno, 
tanto en el primero como-1'en el cuarto toro. Puso al sexto 
dos buenos pares, y «stuva activo en quites. 
Villita. — Manejó la.-lifoleta con acierto, y estuvo muy 
bueno hiriendo. • Banderilleó al sexto con lucimiento, y 
activo en quites. , ? 
Pepe-Híüo. — Su ti'abá|o no desmfeVéció del, de sus com-
pañeros, tanto en la- i^ítóPte de los toros tercero y áexto, 
como en brega y quites-. ' 
De los picadores, Macipe y Telillas señalaron algunas va-
ras en su sitio. Los banderilleros, medianos. La entrada, 
mala. 
Tolouse. — Los toros procedentes de la ganadería de 
Za'.dtiendo, hicieron buena pelea con los jinetes, y fueron 
manejables en palos y muerte. Entre los seis aguantaron 41 
puyazos, ocasionando 14 bajas en la cabfi.lleriza. 
Guerrita. — Si toreando de muleta estuvo hecho.ñn maes-
tro toda la tarde, con el estoque no. pudo pedírséle^más. y 
en la brega hizo cuanto quiso. Las; ovacionesyque -escuchó 
fueron muchas. 'á • 'f 
Padilla. — Toreado de. muleta tuvo algunas deficien 
cias; al herir quedó bíeíi, ó hizo rodar á cada uno de sus ene-
migos de una estocada., 
Entre la gente se distinguieron: Molina, picando, Patate 
rillo en banderillas, y Juan en la brega. 
Montpellier. — A l a ganadería de Flores pertenecieron 
los cornúpetos lidiados en esta corrida, y no hicieron mala 
Pepete y Quinito, encargados de estoquearlos, fueron 
aplaudidos. 
Tude'a, — En la corrida del día 4 se lidiaron toros de la 
ganadería del Conde de Espoz y Mina, que demostraron 
voluntad y bravura en el primer tercio, y se dejaron torear 
en los dos restantes. 
Minuto. — Estuvo bastante regular en la muerte del pri-
mero, y no pasó de mediano en el tercero y quinto, á los 
que pinchó casi siempre echándosé fuera. En quites se ador-
nó cuanto pudo. 
Algabeño. — Tuvo una buena tarde, no sólo al pasar 
sino al herir, agarrando estocadas superiores. En la brega 
bueno. 
En la tarde del día 5, los toros de Jorge Díaz cumplieron 
bien. 
Minuto. — Estuvo con mejores deseos que fortuna en la 
muerte de sus tres adversarios. 
Algabeño. — Cosechó muchas palmas, especialmente en 
la muerte de los toros cuarto y sexto. 
En quites los dos hicieron muchos, adornándose en oca-
siones. 
De la gente se distinguió Grande, Fortuna y Alvarez 
picando, y Antolín, Rodas y Gonzalito, banderilleando y en 
1a brega. 
Murcia. — Tres corridas se han efectuado en esta ciudad 
los días 4, 5 y 8 del actual con motivo de las ferias. 
En la primera se lidiaron toros de Ibarra, que dejaron 
bien puesto el nombre de la ganadería, y muy especialmente 
el sexto, que fué inmejorable en todos los tercios. En 50 va-
ras ocasionaron 28 caídas y mataron 15 caballos. En la se-
gunda, los cornúpetos de Benjumea cumplieron bien, excep-
ción hecha del cuarto, que resultó un bu^y. En ia última, el 
ganado de los hijos de D. Félix Gómez cumplió en el primer 
tercio, y no dejó de ofrecer dificultades en palos y muerte. 
Reverte. — Estuvo muy bueno estoqueando, tanto la pri-
mera como la segunda tarde, únicas en que trabajó. siendo 
objeto de muchos aplausos. Con la muleta estuvo siempre 
muy cerca de sus enemigos, y en quites los hizo buenos. 
Fuentes. - En lastres tardes se hizo aplaudir. Toreó 
con elegancia y arte; entró á matar en regla, aunque á ve-
ces no correspondió el éxito de las estocadas á sus deseos; 
banderilleó con maestría é hizo excelentes quites. 
Bombita. — Actuó también en las tres corridas, y en las 
.tres'se mostró valiente, logrando que su trabajo satisficiera 
al público, especialmente en la suerte suprema, en la que 
dió buenísimas estocadas. 
Minuto. —Tomó parte únicamente en la corrida del día 8; 
se hizo aplaudir en quites y toreando de muleta, y estuvo 
aceptable estoqueando. 
::. Las entradas buenas las tres tardes, y la gente coadyu-
vando con su trabajo á que el publico saliera satisfecho de 
la plaza. , 
Calatayud, — No pasaron de regulares los toros de don 
Jorge Díaz lidiados en esta corrida; en varas, aunque no 
dejaron de tener voluntad, se dolieron al castigo. En ban-
derillas y muerte tuvieron tendencias. Entre los seis aguan-
taron 39 puyazos y mataron echo caballos. 
Guerrita. — Acabó con el primero de una buena estocada, 
después de un sobrio trasteo de muleta; mató al tercero 
de un pinchazo y dos cortasr empleando una faena laborio-
sa, y tumbó al quinto de una buena, á la que precedió una 
finísima labor de muleta. Hizo quites superiores de verdad, 
toreó al alimón con Reverte al quinto toro, y puso al 
mismo tres pares de banderillas monumentales. 
Reverte. - Dió fin del segundo de una buena estocada, 
pasada por pararse; concluyó con el cuarto de una corta y 
otra ida, y con el sexto de una estocada á un tiempo, des-
pués de una lucida faena de muleta.. En quites bueno, y to-
reando al alimón con Guerra, aplaudido. 
De los picadores, Molina, Agujetas, Zurito y Charpa,.pu-
sieron buenos puyazos. 
En banderillas Pataterillo, Currinche, Juan y Pulguita se 
hicieron aplaudir con justicia. 
Ayamonte, — El ganado de Salas se dejó torear en todos 
los tei'cios sin presentar dificultades. El contratista de ca-
ballos perdió 10 jacos. 
Bonarillo y Falco se hicieron aplaudir toreando y en qui^ 
tes, y no quedaron mal con el estoque. La gente con ganas 
de trabajar y complacer al público. 
COGIDA DE PEPE-HILLO 
Alcázar de San Juan. — Para inaugurar la plaza, cuyas 
obras aún no están terminadas, se han celebrado dos co-
rridas. 
En la primera (día 8j, se lidiaron cuatro toros de la gana-^ 
dería de Bañuelos, que cumplieron. Pepe Hillo, eñeargadó-
de estoquearlos, quedó bien en el lleno de su cometido,-'ha-
ciéndose aplaudir con justicia. 
La segunda tarde (día 9), los toros, hormanos de lósv del 
día anterior, fueron el reverso de la medalla. Pepe-EBllo, 
que había estado bien en los dos primeros, fué alcanzado 
por el tercero, siendo volteado aparatosamente y resultando 
con varios varetazos en el cuerpo, y una cornada que le atra-
viesa por completo el pie derecho. 
El sobresaliente mató el último toro. 
Albacete. — Con una buenísima entrada se ha efectuado 
ia primera de las corridas de feria. 
De los toros de Halcón, jugados en ella, han cumplido 
bien los tres primeros, resultaron medianos quinto y sexto y 
un buey el cuarto, que fué quemado. 
Minuto. — Mató al primero de un metisaca, un pinchazo 
y una buena; al tercero de un pinchazo y dos cortas, y al 
quinto de una estocada regular. Banderilleó al quinto y to-
reó de capa con lucimiento. 
Fuentes. — Muy bueno con la muleta; concluyó con el se-
gundo de una estocada honda, un tanto contraria; con el 
cuarto de una buena, y con el sexto de tres pinchazos y una 
estocada. Banderilleó superiormente al quinto, y estuvo muy 
bien en quites. 
El tercer toro mandó un picador á la enfermería con la 
dislocación completa de un hombro. 
EL CARTEL DE ABONO 
La empresa de la plaza de Madrid ha anunciado ya el abo-
no de la segunda temporada, que se compondrá de cuatro 
corridas. 
En los carteles se dice que la empresa cuenta con toros de 
las ganaderías de Cámara, Nandín, Halcón, Martín. Adalid, 
Pérez de la Concha, Saltillo y Veragua, y que los espadas 
escriturados son Guerra, Lágartijillo, Minuto, Fuentes, 
Bombita y Conejito. 
Entre las advertencias figuran estas dos: 
«Serán corridas de abono aquellas en que tomen parte dos 
de los espadas, Guerra, Fuentes y Bombita, y uno de los re-
feridos con dos de los otros anunciados » 
«Guerrita tomará parte por lo menos en dos de las cuatro 
corridas.» 
Los días marcados para la renovación de abonos, son hoy y 
los sucesivos, hasta el viernes inclusive. 
La primera corrida se efectuará el 18 con toros de Saltillo, 
y los espadas Guerra, Fuentes y Bombita. 
Imp y Lit. de J . Palacios, Arenal, »7 . —MADRID 
